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“Hoy es día muy grande en tu vida,
un momento sagrado y solemne;
expresar imposible sería,
lo que pasa dentro, lo que el alma siente;
expresar imposible sería
el reir por dentro y el llorar alegre.
Un corazón se dio, se da y se dará
para siempre.
Y el galardón será al final,
más allá de la muerte, más allá de la muerte.
Otra etapa comienza en tu vida,
la más dura, más brava y valiente...”

Los versos y la música de Alberto Iglesias podrían resumir, de alguna forma, lo que vivíamos en el I.E.S. “Cuatro Caminos”
el día 8 de febrero en el homenaje a los ocho profesores del Centro, que se jubilaron con el curso pasado. Fue un día de gozo
sereno y emoción no contenida, sólo empañada por la ausencia física de algún compañero o familiares, que, no obstante, estu-
vieron tan presentes como los demás.

Eran más de doscientos veinte años de vida entregados con ilusión y sin reservas a la impagable tarea de la educación de
los niños y jóvenes, los que se resumían en aquel momento. Bien merecían un día de reconocimiento y de fiesta. Y se hizo bien,
gracias a la entrega de todos y a la delicada y detallista organización.

Por mi parte, como uno de los homenajeados, aunque el último, quiero manifestar sencillamente mi agradecimiento.
Aunque mi jubilación es sólo parcial, deseo a todos un júbilo completo y auténtico. Así lo pido de corazón al Señor de la Vida.

Y acercando un poco más el objetivo a mi experiencia personal en el I.E.S. “Cuatro Caminos”, aunque ha sido “sólo” die-
ciocho años, no tengo más que motivos de agradecimiento. En primer lugar para el Señor que dirigió los acontecimientos sin
tener en cuenta mis resistencias y me animó a prestar este servicio y porque luego me ha sostenido, a pesar de mis limitaciones,
con sencillez y disponibilidad para todos.

Agradecimiento también a los compañeros de todos estos años, en los que he encontraro siempre ayuda y amistad sincera.
Y especialmente agradecido a los equipos directivos, significados en concreto en nuestro director Sebastián de la Peña,

cabeza y corazón de este magnífico proyecto, que siempre tuvieron paciencia conmigo, me ofrecieron comprensión y me faci-
litaron los medios y la ayuda para desarrollar mi tarea.

Este agradecimiento lo quiero convertir en amistad permanente y en oración personalizada por todos y para todos. Esta es
una aportación que puedo y quiero hacer en esta nueva etapa de mi vida y una buena tarea de “jubilado”, ya que esa dimensión
de la existenia no se jubila y siempre es actual y necesaria.

Y desde esta nueva situación y con una perspectiva más amplia y objetiva, (ya que desde dentro a veces “los árboles no deja
ver el bosque”), quiero felicitar a todo el Claustro y personal laboral del “Cuatro Caminos” por la entrega, el entusiasmo y la
inquietud en la búsqueda de iniciativas para renovar y mejorar la calidad de la enseñanza, la relación con las familias, la impli-
cación de numerosos colectivos y organismos y la cordialidad y unión que se viven en medio de una Comunidad Educativa tan
numerosa.

Ya vamos viendo muchos frutos de este trabajo serio, silencioso y eficaz, tanto en promoción de personas, como en objeti-
vos y proyectos comunes para la mejor educación de los niños y los jóvenes. Al final, pese a quien pese, el trabajo diario serio
y auténtico, manifiesta su eficacia también en la empresa educativa. Enhorabuena y adelante.

Siempre he tenido una cosa clara: “Son pocos “cuatro caminos” para este Instituto”. Ya lleva abiertos muchos más. Pero no
se han terminado las capacidades ni las ilusiones...

Seguid abriendo nuevos caminos en la tecnología, la ciencia, las prácticas.... Pero, sobre todo, en la mejor de las inversio-
nes y tareas: EN LA FORMACIÓN INTEGRAL DE PERSONAS Y PROFESIONALES protagonistas del gran proyecto de una
nueva y mejor Humanidad.

FELICIDADES A LOS JUBILADOS YA LOS ACTIVOS. Y que cada uno desde nuestra situación y condiciones, pero uni-
dos, siguiendo la máxima de nuestro Instituto: “In neccesariis, unitas; in dubiis, libertas; in omnibus, charitas”, hagamos reali-
dad los mejores deseos de todos, porque con nuestro trabajo estamos construyendo LA ETERNIDAD. 

Seguid abriendo caminos
Santos Hernández




